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			Capítulo 1


			Abrí los ojos sin saber cual de los muchos ruidos que escuchaba me habían despertado. Podían ser los ronquidos de mis tres compañeros de habitación que retumban en los altos techos; o el llanto de algunos niños de las habitaciones contiguas; las discusiones a viva voz en los diversos idiomas que podían escucharse aquí, o los infaltables ladridos y maullidos de las mascotas. A pesar de ser muy temprano ya que todavía está oscuro, el bullicio en el conventillo es infernal, pero no es para menos ya que en esta vieja casa de diez habitaciones y solo dos baños, convivimos más de cincuenta personas.


			A los inmigrantes no les quedan muchas opciones de vivienda económica, y al estar los conventillos cerca del centro de la ciudad y por lo tanto de las oportunidades de trabajo, casi todos viven en casas parecidas. Hace muchos años estas eran las casas de las familias ricas de Buenos Aires, pero después de la epidemia de fiebre amarilla de 1871, estos se mudaron hacia el norte de la ciudad y las grandes casonas se convirtieron en conventillos en los que se rentan habitaciones.


			Ya despierto, me levanté y lavé un poco en la palangana que tenemos en la esquina de la habitación, sentía ganas de orinar pero la fila de los baños era siempre eterna, por lo que preferí aguantar hasta salir a la calle y encontrar algún rincón que no esté muy a la vista en el camino al trabajo. Toda la ciudad despierta temprano, encontré gran cantidad de gente en la calle y no fue sencillo hallar ese discreto rincón tan necesario. Hay que considerar que Buenos Aires en esta década de 1880 se ha convertido en una ciudad vibrante y cosmopolita por los miles de inmigrantes que han llegado desde Europa. Muchos son italianos como mis padres, o españoles, pero también hay turcos, polacos y judíos, irlandeses, ingleses y franceses. La ciudad creció mucho y son miles los que buscan ganarse la vida en esta nueva tierra que tanto promete. Yo soy argentino, mis padres llegaron al país con la primera ola de italianos que partió de Génova en 1860 y vivieron en Buenos Aires unos meses antes de radicarse en la zona oeste del país donde yo nací.  


			Como cada día, camino hacia mi trabajo que afortunadamente es bastante cerca del conventillo. Es un almacén de ramos generales en el que realizo múltiples tareas como ordenar la mercadería; atender al público y entregar pedidos en las casas de algunos clientes. Hago todo excepto cobrar, la caja solo la toca el encargado del mercadito que se llama Manuel, es oriundo de Madrid y un hombre serio y poco adepto a sonreír. El patrón, el señor De la Hoz, confía solo en él para manejar el dinero de este lugar. Una sola cosa aprendí trabajando con Manuel, hacer cálculos mentales de forma casi instantánea. Él me explicó durante mi primer día de trabajo la importancia de saber rápidamente el precio de la mercadería que vendemos y así poder atender mejor a los clientes. Las matemáticas mentales no son cosa fácil pero se logran con práctica, sin papel ni lápiz paso el día calculando el valor de medio kilo de papas; doscientos gramos de azúcar; ciento cincuenta gramos de maíz; un metro de cuerda; veinte velas; multiplico, divido, sumo y resto mentalmente y ya lo hago tan rápidamente que a veces repito la operación solo para estar seguro de no equivocarme, y casi siempre sale bien. Sé que esto va a ser útil algún día, cuando sea rico como el patrón. De la Hoz no solo es dueño de este mercadito y de otros iguales repartidos en la ciudad, sino también de estancias y conventillos y vaya Dios a saber en cuantos otros negocios está metido ese hombre. Y ese es mi sueño, ser rico. Pero basta de soñar y volvamos al trabajo, hoy me toca llevar un pedido de verduras a la casa de Uriarte, quienes deben ser, según escuché, una de las familias más ricas y poderosas de Buenos Aires y viven en la calle Alvear, la zona elegante de la ciudad. ¡Ojalá pudiesen ustedes ver las mansiones que se han construido en esa calle! Aún no visité París, pero todos dicen que parece una calle parisina. Es un lindo paseo, mi problema es que debo hacerlo cargando veinte kilos de verduras al hombro.


			Llegado a la casa de los Uriarte me hicieron entrar a la cocina para dejar el pedido y tuve la grata sorpresa de que me reciba una joven empleada de la casa. La muchacha me convidó limonada mientras decía que ya vendría el mayordomo a pagar. Nunca había visto a esta chica antes, es bastante linda, de tez clara y cabello oscuro que lleva atado en una cola, ojos cafés y una sonrisa de dientes blancos. No pudimos hablar mucho ya que sonó una campanita y tuvo que acudir al llamado de sus patrones, pero alcanzó el tiempo para que pueda decirme que su nombre es Ana.


			Ante la partida de la muchacha quedé solo en la cocina que es realmente grande, ahora que la puedo ver bien ya que no hay una sonrisa que me distraiga. Camino un poco y recorro los tres ambientes que la forman, unos tabiques de madera que van del suelo al techo como paredes separan la cocina propiamente dicha, donde se preparan los alimentos, de una habitación repleta de ollas y otros enseres y de la despensa. Este último lugar está realmente bien provisto, jamones y embutidos cuelgan del techo, hay vasijas que deben contener aceite o vino, bolsas de harina y sal, salsa de tomate y otras conservas, dulces y otras cosas que no sabría decir que son, pero seguramente son sabrosas... mejor regresar a la cocina ya que esas visiones a media mañana y mal desayunado me producen vértigo. Cuando me volví para caminar los cuatro pasos que me separaban de la cocina escuché voces y apuré el paso, no quería que me reprendan por husmear, pero antes de llegar escuché a dos hombres que hablaban y que al parecer no sabían de mi presencia, no tuve tiempo a decir nada y solo atiné a quedarme muy quieto, pegado al tabique que separa la despensa de la cocina.


			«Acá puede hablar tranquilo doctor» dijo una voz calma y refinada «Los sirvientes están todos en sus tareas.»


			«Señor Uriarte» contestó la otra voz «Estoy aquí para confirmarle que nuestro común amigo cordobés cumplirá su palabra de autorizar la creación del nuevo banco de Córdoba, el que podrá comenzar a emitir en el corto plazo.»


			La primera voz, que por lo escuchado pertenece nada menos que a Andrés Uriarte, cabeza de la renombrada familia patricia, profirió un grito de alegría que me sobresaltó, pero recobrando su autocontrol casi de inmediato volvió a hablar:


			«Disculpe usted Raúl, es que la información que me trae me da un gran alivio ya que llevo, como usted bien sabe, una fortuna invertida en este proyecto y el burrito no daba el brazo a torcer.»


			«Entiendo perfectamente señor Uriarte, y creo que su última oferta de hacer socio al cordobés en su negocio del azúcar fue lo que definió todo en nuestro favor.» 


			«El burrito nos está costando carísimo, pero este negocio lo vale Raúl, ahora déjeme invitarlo a pasar a la sala a brindar por nuestra prosperidad.»


			Ambos abandonaron la cocina y segundos después salí y esperé allí por el pago de la mercadería entregada. El mayordomo entró a los pocos minutos y entregando el dinero me acompañó hasta la puerta diciéndome que la cocinera enviaría la lista de pedido para la semana próxima en unos días. Luego de esto regresé al mercadito y continué mis tareas diarias como siempre, pero con la cabeza aún en la conversación que había escuchado. Como dije antes, mi sueño es ser rico, no es original ya todos queremos eso, pero no me conformo con soñarlo, estoy en camino de serlo, aunque no lo parezca porque vivo en una habitación compartida de uno de los peores conventillos de la ciudad, dispongo de solo dos mudas de ropa y un trabajo aburrido que paga una miseria, nada de eso me impide estar seguro de que estoy en camino para ser rico. Desde niño que sueño con lo mismo, pero solo hace unos meses que me decidí y dejé a mis padres y hermanos en Mendoza, donde he vivido casi toda la vida y vine a Buenos Aires. Otra cosa que creo me diferencia de la mayoría, yo no quiero ser rico para vivir con lujos y derrochar, solo me interesa ser libre, no depender de nadie, también por supuesto que quiero conocer el mundo y vivir bien, pero sobre todo ser dueño de mi tiempo. De niño nunca me faltó nada, mis padres trabajaron duro y me criaron con todo lo necesario, pero ellos no pudieron casi disfrutar de su vida ni de su familia por la constante escasez de dinero. Las crisis económicas que atraviesa regularmente el país impiden que la mayor parte de las familias puedan progresar y el peligro de caer en la pobreza es constante. Yo quiero librarme de esa amenaza, tener el dinero suficiente para vivir en paz, sin preocuparme por que en el futuro le falte algo a mi familia. Nada más, pero nada menos.


			Con estos pensamientos me fui a dormir, después de la habitual cena de fruta que traigo del mercadito. Manuel me permite traerme casi toda la fruta y verdura que ya no se va a vender porque se va madurando de más, y yo la comparto con mis vecinos en el conventillo ya que aquí a nadie le sobra nada y esta comida, aunque no sea muy fresca, es siempre bienvenida.


			Como les decía me fui a dormir con esos pensamientos en la cabeza, pero a diferencia de todas las noches anteriores en las que me iba a dormir con ellos y solo mis deseos, hoy algo cambió, la conversación que escuché en la casa de Uriarte encendió la primera luz de una oportunidad concreta de ganar dinero. El dueño de casa y su amigo estaban realmente contentos por lo que estaban por lograr y por lo que pude entender, todo dependía de un personaje al que llamaron `el burrito´ y que es oriundo de la provincia de Córdoba; y todo tiene que ver con un banco que podría emitir. Ahora bien, no tengo idea que es lo que se puede emitir desde un banco, y aunque lo pienso mil veces no sé quién puede ser ese burrito cordobés que les está costando tan caro. Necesito averiguar más sobre todo esto. Estuve varias horas pensando de que forma podía obtener más información, pero para esto tendría que pasarme el día en la casa de Uriarte, lo que era imposible, no sería fácil conseguir un trabajo ahí, tampoco tengo una excusa para ir más de una vez por semana a llevar el pedido y esto no asegura que cuando vaya pueda escuchar algo. Finalmente me dormí, intranquilo. 


		




		

			Capítulo 2


			Como casi todas las noches tuve sueños que apenas podía recordar, pero al despertar podía ver claramente en mi mente la linda sonrisa de Ana.


			Esa tarde salí directo del mercadito hacia la casa de Uriarte y esperé cerca de la puerta. Pasadas las ocho de la noche salió la joven y al verme ahí parado me sonrió y preguntó sin timidez:


			«Espera algún pago joven.»


			«No señorita, la espero a usted.»


			Ana se sorprendió un poco ante la respuesta, y hasta seguro que se asustó, así que continué hablando para tranquilizarla:


			«Ayer no tuvimos mucho tiempo para conversar, por eso estoy ahora aquí.»


			Ana me miraba con un poco de curiosidad y menos temor ahora, «Parece que no tiene usted mucha gente con quien conversar» dijo.


			Me encantó la respuesta, la mayoría de las chicas de su edad se hubiesen quedado calladas y tímidas ante un hombre que les habla en la calle.


			«Eso es cierto señorita, si no le incomoda me ofrezco a acompañarla adonde vaya así podemos conversar en el camino.»


			Ana aceptó el ofrecimiento mientras contaba que a diferencia de la mayoría de las sirvientas, ella no vivía en la casa de sus patrones sino con una hermana de su madre, a unas quince manzanas de su trabajo.


			«Vivo en Buenos Aires hace casi dos años, vine a trabajar y estudiar para ser maestra, en mi pueblo pude aprender a leer y escribir en casa, pero como no hay escuela, vine aquí para poder estudiar y volver algún día a comenzar una escuela y enseñar a los niños del pueblo.» 


			Ana hablaba con soltura y seguridad, fue una sorpresa que una chica de pueblo hablase de esa forma.


			«No tengo mucho tiempo para estudiar ya que trabajo todo el día, pero mi tía me ayuda bastante, es una mujer muy culta, y la señora Uriarte me presta libros para llevarme a casa, por lo que poco a poco me estoy preparando para ser maestra algún día.»


			«No a muchas mujeres les interesa estudiar en esta ciudad» El comentario era cierto pero desafortunado, no me di cuenta de ello hasta notar como me miraba con enojo.


			«Eso no es cierto señor» Ana habló con frialdad «De paso no se su nombre todavía» No quise decirle que había hablado sin parar desde que salimos de la casa y por eso no había tenido tiempo de decir ni siquiera mi nombre, pero me guardé el comentario, que sin duda habría sido también cierto pero muy inoportuno.


			«Mi nombre es Marco Roca señorita, y le pido disculpas por mis palabras, quise decir que usted es una de las pocas mujeres que conozco a quien le interese estudiar.»


			Ana aceptó la disculpa «Aunque no me guste lo que dice Marco, usted tiene razón, a las mujeres se nos educa para las tareas de la casa y cuidar de los hijos, pero a pocas se nos muestra que podemos aprender muchas otras cosas.»


			«Usted tiene ideas poco comunes señorita, pero las comparto, mi madre envió a mis hermanas a la escuela y cree como usted que las mujeres pueden aprender lo que deseen.» Con eso, que por cierto es verdad, sumé varios puntos a mi favor.


			«¿Usted fue a la escuela?» me preguntó Ana mirándome un poco mejor. «Su actitud y su lenguaje no son los de un peón de mercado.»


			Sonreí ante el cumplido, «Solo unos pocos años en Mendoza donde me crie, pero debo admitir que no fui muy buen alumno, aprendí matemáticas que se me dan bien, también a leer y escribir por supuesto, aunque reconozco que no he leído mucho desde entonces, pero mi madre fue muy insistente en nuestra educación en casa, la forma de hablar, las palabras, todo eso lo aprendí de ella.»


			«Es una pena que no tenga el hábito de la lectura señor, los libros son el camino hacia cualquier lugar donde usted quiera ir.» Seguramente Ana había leído esa frase en algún sitio y estaba esperando el momento de decirla, pero prudentemente me guardé de comentarlo.


			«Eso puede ser cierto señorita, pero creo que a los caminos es mejor recorrerlos que leer sobre ellos» y antes de que se enfade nuevamente tuve que aclarar:


			«Como usted que no se quedó a leer sobre la posibilidad de ser maestra, vino a la ciudad a estudiar.»


			Ana permaneció en silencio unos segundos ante esas palabras, anticipando una respuesta un poco enojada preferí cambiar el tema y pregunté que estaba leyendo ahora, ella aceptando la ofrenda de paz se pasó el resto del camino relatando las aventuras del Quijote.


			Durante la semana acompañé dos veces más a Ana hasta su casa y conversamos mucho. Realmente fue una sorpresa muy agradable, Ana es una chica muy inteligente y despierta y sería la persona exacta para tener en casa de Uriarte y que me cuente todo lo que escucha y ve ahí, pero hay un problema, es extremadamente honesta y por nada del mundo aceptaría espiar a sus patrones, aunque le jurase que ellos no se verían perjudicados de ningún modo. Pensé varias formas de proponérselo pero ninguna me convencía, por lo que decidí hacer lo que siempre funciona en las ocasiones en las que no sabemos que camino tomar, buscar el consejo de alguien verdaderamente sabio, y por fortuna conozco a esa persona.


			*****


			En la zona sur del puerto de Buenos Aires, en una esquina poco transitada del barrio de Monserrat, un cartel de madera pintado con grandes letras blancas asegura que el bar Alacant ofrece los mejores sándwiches de jamón de la ciudad. Entré en el pequeño salón bien iluminado por el sol que entra a raudales por las grandes ventanas del frente y los lados, y sorteando las mesas con hombres que bebían café y conversaban disfrutando de la mañana de Domingo, me acerqué a la barra ubicada en el fondo del recinto. Horacio tenía ante sí una serie de tazas llenas con agua muy caliente, vaciaba el agua de cada taza en un recipiente y luego la llenaba con café recién hecho, todo con un cuidado y cariño que parecía lo estuviese haciendo para sus hijos. Luego de entregar la bandeja al joven mozo que esperaba para llevarla a las mesas, levantó la mirada y al verme salió a recibirme con un abrazo y me indicó que me siente en uno de los altos bancos de madera al final de la barra. Mientras me preguntaba cómo estaba, me invitó uno de sus famosos sándwiches y una gran taza de café con leche. Me quedé disfrutando del desayuno y el anciano dio una recorrida por las mesas para asegurarse de que sus clientes estaban todos bien servidos, deteniéndose en cada una para conversar unos minutos. No dejo de sorprenderme con este hombre, desde que me presenté recién llegado a Buenos Aires con una carta de mi padre que es conocido suyo, Horacio me adoptó como protegido y cada vez que lo visito me convida con algo de comer y conversamos largamente sobre economía y política, los dos temas favoritos del anciano. Horacio tiene alrededor de setenta años, no le he preguntado pero por ahí debe estar, es delgado, tiene poco cabello blanco y ojos celestes, pero lo más representativo de sus rasgos es su sonrisa, es definitivamente un hombre feliz. Irradia una sensación de paz que contagia a quienes están cerca. Tiene el bar como pasatiempo ya que es viudo y sus hijos son mayores y están casados, lo abrió para no quedarse en su casa sin hacer nada. Un par de veces le pregunté de que vive, ya que los precios del bar son desproporcionadamente bajos para la calidad del café y la comida que sirve, pero en las dos ocasiones respondió el anciano que solo cobraba lo suficiente para pagar los gastos ya que este era su pasatiempo, pero nunca dijo de que vive y por respeto no insistí, aunque me genera bastante curiosidad saberlo. Regresando a esta mañana, cuando Horacio se sentó a mi lado le dije que necesitaba un consejo, por lo que el anciano dejó por unos minutos todo a cargo del mozo y me invitó a sentar en una mesa en un rincón un poco alejado de las otras para que podamos hablar tranquilos. Le relaté en detalle todo lo sucedido en casa de Uriarte, mi idea de obtener más información al respecto para ver si podía ganar algún dinero y sobre mi nueva amistad con Ana, también sobre el problema que tenía ya que no sabía como conseguir su ayuda. Horacio escuchó atentamente y se quedó pensativo unos minutos. El anciano me alentaba siempre a buscar oportunidades para cumplir mi sueño y habíamos hablado de esto muchas veces por lo que no necesitaba explicarle lo ansioso que estaba al encontrar lo que me parecía la primera oportunidad real.


			Horacio me pidió que regrese esa noche antes de las veinte, hora del cierre del negocio, y hablaríamos del tema.     


			*****


			A la hora indicada estuve en el bar y ayudé a Horacio a ordenar y cerrar el local, una vez que terminamos nos sentamos con una jarra pequeña de vino tinto y dos vasos.


			«Estuve pensando mucho lo que me contaste Marquito» Horacio hablaba lentamente y entre palabras saboreaba su vino «Me dices que Ana es una persona digna de confianza y que puede ayudaros.»


			«Exactamente Don Horacio, es una muchacha muy inteligente y si logro convencerla será una fuente de información excelente ya que puede escuchar todo lo que se diga en la casa, sobre todo porque ya sabe usted como tratan algunos ricos a sus sirvientas, como si no existiesen, y hablan sin notar siquiera que están limpiando o sirviendo la mesa…»


			«Bien muchacho, está claro que habéis elegido bien a tu informante, el problema es que es muy honesta y no va a querer saber nada con espiar a sus patrones.»


			«Exacto, ni siquiera se lo insinué pero estoy seguro de que si lo hago no me dirige más la palabra, creyendo que estoy usándola para hacer alguna maldad.»


			«¿Y no lo estás haciendo?» Horacio me miraba serio ahora.


			«No señor, mi idea es descubrir más sobre ese gran negocio de Uriarte y los bancos y tratar de ganar algo con ello, pero siempre dentro de la ley y sin perjudicar a nadie.»


			«Solo os estaba embromando hijo, sé que no tienes malas intenciones.» Horacio sonreía de nuevo, «Pero tienes que reconocer que efectivamente la estás utilizando, ya que no piensas en compartir con ella lo que obtengas, si algo logras ganar con esa información.»


			«Todavía no se si algo se va a poder obtener don Horacio, ¿Qué le voy a ofrecer?»


			«Una parte de lo que se gane.»


			«Si le ofrezco dinero va a ser peor, es lo primero en que pensé, pero no va a querer saber nada, ya que si hay dinero de por medio no es siquiera un favor a un amigo sino simplemente una espía.»


			«Marco, pongamos las cosas en claro, ella no será otra cosa que una espía robando información, eso es innegable, lo que importa es qué haces con la información y a quién beneficia o perjudica.» Horacio permaneció unos segundos en silencio antes de agregar «Por todo lo que me dices, creo que una manera en que puedes conseguir que esa muchacha te ayude, es que sea ella quien te pida hacerlo.» 


			Miré al anciano buscando en su rostro alguna pista. «Horacio, usted es un sabio, pero ahora está hablando macanas o me está embromando de nuevo…»


			«Jajaja» La risa de Horacio fue espontánea, «Escúchame, tú, yo, todos necesitamos algo, algunos necesitan más, otros menos, pero seguro que todos necesitamos algo, tienes que descubrir que es lo que esa muchacha necesita y ese va a ser el camino para convencerla para que os ayude.»


			Permanecí en silencio pensando en las palabras de Horacio quien me dejó meditar esto mientras bebía su vino.


			«Una vez que yo descubra que es lo que Ana quiere, tendré que buscar la manera de que lo consiga ayudándome a mí.»


			«Deberás elegir bien el momento, sin apresurarte, e insinuar que hay una forma de conseguir lo que ella necesita, si es inteligente como me cuentas no necesitará que expliques mucho, lo entenderá pronto y te suplicará que le permitas ayudaros.»


			Necesitaba lograr dar vuelta la situación con Ana de tal manera que sea ella quien me necesite, y esto requeriría de paciencia y precisión para encontrar el momento adecuado.


			Ser pacientes y tomarse el tiempo para actuar es algo que Horacio y yo hablamos muchas veces. Estoy apurado por ser rico y él permanentemente me recuerda que me concentre en el camino, en el proceso, en lo que estoy haciendo para conseguir mi objetivo y que lo disfrute. Ya le comenté muchas veces que es fácil decirlo pero cuesta disfrutar con un trabajo mediocre y un sueldo mísero, pero el anciano siempre se ríe de esto y repite que si no fuese por esas circunstancias no tendría motivación para salir adelante y progresar y seguir mis sueños. Insiste en que cuando logre ganar dinero, y él confía que lo haré, tendré otros objetivos, que una vez alcanzado el logro ya estaré buscando algo mayor o diferente. Me recuerda siempre que concentrarse solo en el final es perder todo el goce del camino. Posiblemente sería más fácil si ya tuviese algo de dinero para vivir mejor, pero Horacio insiste en que si tuviese un poco de dinero y viviese un poco mejor, muy probablemente me quedarías ahí, sin estímulo para seguir progresando. Esto es algo que sucede a muchos, una mínima comodidad es suficiente para dejar de avanzar. Ambos llevamos algo de razón, sin la necesidad no avanzamos, pero esperar y ser pacientes pasando necesidades es un reto que pocos logran superar.


		




		

			Capítulo 3


			Durante la semana siguiente conversé con Ana en dos ocasiones, pero no tuve oportunidad de avanzar ya que nada de lo que hablamos me permitió iniciar la propuesta. El domingo la esperé fuera de la iglesia donde habitualmente oía misa y mientras paseábamos por su barrio la noté callada y melancólica, diferente a la chica conversadora y alegre que era habitualmente.


			«Hoy extrañé mucho a mi familia» me contó cuando mencioné lo callada que estaba «Hay días en que se me pasan las horas y casi no me doy cuenta, pero otros, como hoy, no soporto estar tan lejos, no poder verlos, tengo que hacer un gran esfuerzo para no volverme.» Ana hablaba sin mirarme y estoy casi seguro de que se le corrían algunas lágrimas.


			Le conté que también extrañaba mucho a mi familia, pero como me gusta la vida en la ciudad, eso ayuda a que sea más fácil de llevar.


			«Para mí no es igual Marco, yo estoy aquí porque no tengo alternativa, como te conté, quiero ser maestra y ya aprendí mucho de lo que necesito para volver y enseñar a los chicos a leer y escribir, pero necesito reunir el dinero para armar la escuelita.» Ana se enderezó y mientras hablaba recuperó su habitual energía y locuacidad, «El padre Angel, el cura del pueblo, me ofreció una sala grande que hay detrás de la iglesia para comenzar ahí con las clases, pero tengo que comprar todo lo que hace falta, desde las sillas, papel, tinta, ya que la mayoría de las familias allí no tienen dinero para esto, tan pronto ahorre lo suficiente regreso sin pensarlo dos veces.»


			Ahí había una oportunidad, no dudé un segundo. «¿Cuánto dinero necesitas?»


			«Quinientos pesos aproximadamente, para hacer funcionar la escuela alrededor de dos años, hasta lograr que el gobierno nos ayude con los gastos.»


			No sabía exactamente cuánto ganaba Ana, pero pocos sueldos eran superiores a treinta pesos mensuales, y considerando que tenía que comer y vestirse, no creo que pueda ahorrar mucho más de ocho o diez pesos por mes, por lo que eran poco más de cuatro años lo que necesitaba para reunir ese dinero. Le comenté mis cálculos y ella los confirmó. «Ya tengo ciento sesenta pesos ahorrados, y algunos días pienso que estos cuatro años van a pasar rápidamente, pero otros días como hoy, me parecen una eternidad.»


			Caminamos unos minutos más en silencio, «Es una gran injusticia que tanta gente se esté haciendo rica casi sin trabajar, en la Bolsa, en los negocios con el gobierno, en tanto que sucede hoy en día, solo por saber que es lo que va a pasar ganan millones sin hacer nada.» Hablé sin mucho entusiasmo, cuidando cada palabra.


			Ana respondió en el mismo tono resignado, «Si supieras las charlas que tiene el señor con sus amigos, hablan todo el tiempo de millones de pesos ganados en sus negocios.»


			«Es cierto, la gente como Uriarte es muy afortunada, ahora se dice en la calle que está por iniciar un negocio nuevo con un banco, y que va a ganar fortunas con eso.»


			«Sí, algo escuché en la casa, pero la verdad no entiendo mucho sobre negocios y esas cosas.» Ana seguía con sus pensamientos allá lejos en su pueblo.


			«Yo conozco a un hombre, don Horacio, es muy inteligente y me está enseñando sobre negocios y economía, he aprendido bastante, mi problema es que no tengo tiempo para estar en la calle buscando la información que necesito para hacer mi primer negocio, te imaginas que todo el día metido en el mercadito pocas son las chances que tengo de enterarme que está pasando y poder aprovechar eso para ganar un dinero extra.» Hablé pausadamente, sin mostrar mayor interés.


			Seguimos caminando sin hablar mucho más, no quise insistir, estaba seguro de haber dicho lo suficiente y ella tarde o temprano ataría los cabos. Solo quedaba regresar a la Iglesia luego del paseo, y rezar un poco para que eso suceda pronto.


			*****


			Dios escuchó mis plegarias, dos días después del paseo, Ana fue cerca del medio día al almacén, me sorprendió un poco ya que nunca había ido y después de entregarle a Manuel el pedido de la semana, se acercó y me pidió algunas frutas, lo que nos obligó a caminar hacia el fondo del salón donde estaban los cajones. Manuel no sospechó nada ya que era habitual que los sirvientes de varias casas dejaran el pedido pero se lleven ellos mismos lo más urgente.


			Ana esperó a que nos alejemos un poco del español y mientras revisaba la fruta que había, me habló en voz muy baja «Estuve pensando mucho lo que hablamos el otro día, sobre los negocios que se hacen y como todo el mundo parece estar ganando dinero» Me miró para estar segura de que sabía de que me hablaba, yo intentaba no mostrar ansiedad y asentí con la cabeza. «Me contaste que tienes un amigo que te enseña sobre dinero y economía y que si tuvieses información sobre los negocios que se hacen en la ciudad podrías aprovechar esa información para ganar algo» Ana era quien miraba con ansiedad ahora.


			«Exacto, Don Horacio es un hombre muy experimentado y parece saber mucho sobre economía, me ha enseñado bastante hasta ahora y sé que con su ayuda y la información adecuada, podría hacer algo, pero como te comenté, estoy todo el día aquí adentro y no tengo tiempo de ir a los lugares donde la gente se junta a hablar de negocios ni conozco a la gente adecuada.»


			«Yo te puedo ayudar con eso ya que estoy en casa de Uriarte, donde el señor recibe todos los días a sus socios y hablan sobre sus negocios y puedo escuchar lo que dicen, yo podría ir contándote lo que escucho y tú ver que puedes hacer con eso.»


			Demoré unos segundos para responder, como meditando la propuesta.


			«¿No es peligroso que espíes a tus patrones?» Pregunté a propósito, quería estar seguro de que ella estaba consciente de lo que hacíamos.


			Ana debía haber pensado mucho el asunto, pero igual no pudo mirarme mientras respondía «No es peligroso si nadie sale perjudicado Marco, ellos se han portado bien conmigo y me siento mal haciendo esto, pero no creo que tenga otra opción si alguna vez quiero reunir el dinero.» Y luego continuó tomándome de la mano, algo que no había hecho nunca: «Solo tienes que prometer que nadie sale perjudicado, especialmente ellos, júrame que vas a ser muy cuidadoso y que nadie se va a dañar con esto.»


			«Tranquila Ana, no voy a hacer nada sin consultarte antes, vamos a decidir entre los dos que hacemos con lo que averigües y te aseguro que nadie va a salir perjudicado.»


			Ana me sonrió y se fue, dejándome con dos sensaciones placenteras, una alegría enorme de que todo comience, y admiración por ella, la muchacha solo estaba interesada en su escuelita, en ayudar a otros. 


			*****


			La primera parte del plan fue un éxito, Ana podía escuchar gran parte de las conversaciones de Uriarte. Pasados pocos días me dijo que casi todo lo que hablaba el señor era sobre la apertura de su nuevo banco en Córdoba. Uno de sus principales socios sería el director e incluso el presidente Juárez, nacido en esa provincia, asistiría a la inauguración. También pudo averiguar Ana que este negocio era posible debido a una nueva ley denominada «de Bancos Garantidos», aunque no supo decirme por qué. 


			Con esta información fui inmediatamente a ver a Horacio para pedir su ayuda e intentar entender mejor, pero tuve la mala suerte de llegar al bar cuando estaba reunido el anciano con sus dos grandes amigos, a quienes yo había visto antes y sabía que seguramente se quedarían un buen rato y no podríamos hablar. Estaba por despedirme desde la puerta para no interrumpirlos, pero Horacio al verme me indicó con la mano que me acerque a la mesa. Después de los saludos, el anciano me presentó a los dos hombres, el mayor era español como Horacio, alrededor de setenta años; alto y delgado; totalmente calvo y muy serio. Vestía muy sencillamente con pantalón negro y camisa celeste y me saludó con un firme apretón de manos mientras decía su nombre, Francisco de Altamira. El otro hombre era más joven, sesenta años calculé, muy elegante, traje azul y corbata, cabello blanco bien peinado hacia atrás y una gran sonrisa, se presentó como Emilio Tamagnini, genovés de nacimiento y argentino por elección, según sus palabras. 


			Horacio me invitó a acompañarlos en su mesa y les contó a los hombres quien era yo, también dijo a sus amigos que estaba en mi primer proyecto de negocios, tras lo cual me invitó a que los pusiera al tanto a los tres sobre los avances, asegurando que ambos eran de absoluta confianza. A pesar de las palabras de Horacio, preferí no dar nombres y solo contarles el tema general, les hablé sobre la conversación que escuché en casa de un importante hombre de negocios y sobre el entusiasmo de este ya que podría ganar mucho con un banco que había fundado. Conté que el banco estaba siendo creado bajo una nueva ley llamada de Bancos Garantidos, y que estaba localizado en la ciudad de Córdoba. También les hablé sobre la posibilidad de que el presidente mismo asista a la inauguración y lo más importante, que aparentemente este banco podría comenzar a emitir algo muy pronto. Y finalmente con toda sinceridad les dije que no sabía mucho sobre esta ley ni que se puede emitir desde un banco, por lo que aún no entendía el nuevo negocio de este hombre.


			Los tres hombres escucharon sin interrumpir, y luego de una brevísima pausa el primero que habló fue Emilio: «Antes que nada muchacho, te felicito por tu discreción, no diste nombres ni datos innecesarios, esa actitud es muy valiosa.» El hombre sonreía mientras me hablaba, ese italiano era realmente simpático.


			Francisco fue el que comenzó con la explicación, en tono muy serio y casi académico:


			«La ley de Bancos Garantidos busca permitirles a nuevos bancos y a algunos de los ya existentes, emitir billetes. Esto se hace más o menos de esta forma, el banco que quiere emitir tiene que comprar oro, dejarlo como respaldo en el tesoro nacional, a cambio el gobierno le permite emitir billetes por un monto equivalente al oro depositado. A ese dinero en billetes el banco puede prestarlo a sus clientes y ganar dinero cobrando un interés por esos préstamos. El gobierno se beneficia ya que existirá mayor cantidad de dinero circulante pero sin tener que comprar oro para respaldar esos billetes.» 


			Medité un poco la explicación, aunque parecía interesante, no era algo tan extraordinario, cobrarían un interés por el dinero que presten, está bien pero no creía que haya sido eso lo que justificó el grito de alegría de Uriarte. Luego de agradecer a Francisco la explicación, les comenté mis reservas a los ancianos y esto les pareció muy gracioso.


			Horacio fue el que habló: «Piensa un poco Marquitos, este hombre al que estás siguiendo los pasos es dueño en un banco que puede emitir dinero ¿correcto?» Asentí.


			Emilio continuó, «Mencionaste que están sobornando a un burrito cordobés para que esto funcione y les está costando muy caro, también dijiste que el presidente, que es cordobés, va a hacer el viaje de una semana hasta Córdoba solo para asistir a la inauguración del Banco.»


			«¡Ustedes dicen que el presidente está involucrado!» Yo no podía creerlo, había escuchado muchos comentarios sobre la corrupción en el gobierno pero esto parecía excesivo.


			«A eso no lo sabemos Marco, pero el presidente tiene un grupo de gente, algunos también cordobeses, que se encargan de los negocios, y parte de ellos forman la comisión encargada de regular a los Bancos Garantidos, o sea de controlar que estos no emiten más de lo que pueden» Francisco redondeó la idea.


			Ahora sí tenía sentido la alegría de Uriarte, sería prácticamente dueño de una máquina de emitir billetes si estaba sobornando a quienes debían controlarlo. Yo también hubiese gritado de alegría si estuviese en su lugar.
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